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C A R A C T E R Í S T I C A S  DE LA PLANTA 

r] ricino (higuera, higuerilla, palma crísti, tártago, higue-
reta), denon1inado científicamente Ricinus communis L ., es 
una planta de origen africano que pertenece a la famil,ia de las 
euforbíaceas, y que crece en forma de arbusto en climas tenl-
plados y cálidos. Es perenne, y en algunos pa(ses las plantas 
espontáneas de tres a cinco años de edad tienen desde tres 
hasta cinco n1etros rle altura. 

Se acepta una sola especie, Ricinus communis, l.,., pero 
existen centenares de variedades que presentan g-rande~ dife-
rencias entre sí y de las cuales muchas se cultivan en la Tn-
dia, de donde procede la mayor parte de 1.a cosecha mundial. 

En el comercio la cosecha se divide en clos grandes grupos, 
a saber: el. de semilla grande y el de simiente pequeña. Al pri-
mero pertenecen las formas grandes de la varieflad Zanzíbar 
(Bicinus comnzunis, var. zanzibarinus), cuyos granos tienen 
más de 16 mm. de largo: y a] segundo las variedades que el 
con1ercio denomina en razón riel origen de las principales ex-
portaciones: se1nillas de Bon1bay, que tienen más o menos 
10 mm . de largo ~:ntre los dos grupos existen numerosas for-
mas biológicas cuyas sen1illas comprenden toda una escala de 
magnitudes. El conten~do de aceite de estas setniqas varía de 
35 a 60 por ciento. 

Con respecto a los fenón1enos de floración y fecundación, 
que sin duda son los más in1portantes en el cultivo de una 
pl.anta, cabe decir que el ricino es monoico. L.as flores de cada 
sexo se desarrollan en distintos glon1érulos o grupos y en di-

( 1[) Hemos reproducido de b. Serie Agrícola de La Unión Pan Anterica-
na, N.o 106, Julio de 1935 (\Vashington, D. C .), y con su beneplácito, 
este interesante artículo que puede ser útil a quienes quieran emprend~r 
el cultivo de dicha Euforbiflcea en nuestro país, cuyo clin1a . etc. se pres-
tan adn1irablen1ente, según hernos tenido ocasión de observarlo en varias 
localidades del norte y centro de Chi1e. (NoTA DE LA I{EDACCIÓN). 
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ferentes partes de la inflorescencia. En el vértice de ésta ~e 
hallan las flores femeninas y en la parte inferior las tnascul.inas. 
L.a longitud y densidad de la inflorescer~ cia, así con1o la rela-
ción ob~ervada entre el n ún1ero de flores de distinto sexo, va. 
rían tnucho. (~on todo, la característica de «longitud de la 
inflorescen\ia» se considera hereditaria a pesar de que depende 
en alto grado tan1bién de la variabilidad ecológica. 

Las flores masculinas presentan estambres ramificados, tie-
nen un matiz atnarillento y están n1arginacias por un involu· 
ero o perigonio de cinco divisiones. L.as femeninas están for-
tnadas por un cáliz de tres a cinco divisiones caducas que ro-
dean eJ ovario y cuyo único pistilo es corto y se divide en tres 
estigmas. Ocasionahnen te se han encontrado en otros países 
plantas completan1ente fen1eninas o n1asculinas, es decir 
dioicas. y los especialistas en genética no dudan de que tal 
característica p0d ría perpetuarse por herencia, lo que quizá 
facilitaría el problema de creación de forn1as biológicas de nla-
yor rendimiento y unifortnidad . 

L.a fecundaci'Ón es predorninan ten1en te anen1ófila, y por la 
disposición particular de la inflorescencia, que siendo erecta 
tiene las flores ITlasculinas arriba y la~ fetneninas ahajo, pre-
donlina la alogamía .. '\un así, es relativatnente frecuente la 
fecundación de los estigmas por polen de la n1isn1a p!anta, fe-
nótncno que se observa especjalmente si las flores no son vi-
sitadas por abejas. 

Es muy fácil obtener cruzatnientos, elin1inando las flore~ 
Inachos de la inflorescencia, cubrienrlo lr1~ flores hetnbras con 
an1plias bol~:as de papel blanco (de tnodo que no entorpezcan 
el desarrollo de la inflore.scencia), más o tnenos una sen~ana an-
tes de la floración y espolvoreando 1 u ego los estigmas n1adu-
ros con polen de otra planta (el polen se dispersa abundante· 
tnen te por la n1añana y si se conserva en 1 ugares secos man· 
tiene su facultad gern1inativa durante una semana por Jo nte-
nos). ~=sta práctica se observa con1o uno de 1.os factores im-
portantes de selección (creación de forn1as biológicas nuevas). 

J.>or lo general el trabajo rle rrtejor~unien to de las plantas 
persigue los siguientes fines: 

1) ()btener de I~1s se1nillas ntayor can tirlad de aceite. 
2) C~on~eguir una producción n1ayor de sen1iPas por pl:anta 

y por hect á;-ea. 
3) Producir plantas resistentes a las enfennedades. 
Esta úl.tima puede on1i tirse puesto que en las zonas de cul-

tivo la mayor parte de las variedades están relativan1ente li-
bres de enferrnedade~:. Pero en lo que concierne al contenido 
de aceite ha~v que advertir que en general se da preferencia a 
las semillas ntedianas y pequeñas, puesto que éstas no sólo 
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contienen por lo cotnún mayor cantidad sino que tan1bi(~n el 
aceite es de mejor calidad. f:sta última característica puede 
atribuirse a 1a n1ayor precocidad que por reg)a general se ob-
serva en las especies de sen1ilia pequeña a1 cnn1pararlas con 
las especies grandes o tropicale~. ('omo consecuencia de esto 
las simientes de las primeras no corren tanto riesgo de que las 
dañen las heladas o fuertes H uvas invernaJes que tanto afec-
tan sus cualidades oleaginosas. 

Por otra parte, el rendimiento depende princ~paltnente del 
número y longitud de )as inflorescencias que posea cada planta . 

\'ARIEDADES CULTIVADAS Y E S P O N T ÁNEAS 

l ~ n t r e  las principales variedarles de ricino que se cultivan 
merecen citar~e. e1 ricinus communis n1ayor, el ricinus conz--
munis menor y el ricinus comtnunts sang·uineus, a las cuales 
siguen las forn1as viridis, inern1is y zanzibarinus. f~stas últi-
mas son las mejores para cultivo en los países cálidos. 

En el l J ruguay la especie ricinus t701nmunis n1ayor es 1.a que 
ha a1canzado n1ás altura en cultivos anuales (2~'2 ha~ ta 3 nte-
tros); siguiéndole ],a saí1guínea, con más o menos 2 In et ros; y -
la menor, con un protnedio de 172 a 2 metros en tierras relati-
vamente pobres. La primera tiene tan1bién hojas de un ta-
maño casi doble a Jas de Ja tercera. r.=sta última especie tiene 
la des ven taja de desgranarse fúcil m en te, perdiéndose por tal 
motivo una can ti dad considerable de la cosecha . En verdad, 
puede decirse f}Ue 1a especie que ha dado los mejores re~ulta­
dos es la sanguínea, que es a la vez 1a preferida tarnbt(\n en la 
Repúb1ica Argentina, donde se cultiva en la provincia de ~:ntre 
Ríos que es la zona cte cultivo que más se asetneja a 1a del 
lí ruguay. 

~:n cuanto a las forn1as silvestres que aparecen espontú-
neament.e en el l Truguay, pueden tnencionarse las siguientes: 
Ricinus cont1nunis, Yar. rugosus  :\lull; fornla purpurescens, 
Mull. (1) l?icinus comnz.unis, var. africanus, \\Ti11d . ; fonna 
suhviridis,. 1\'lull. Ricínus comnzunis, var. viridis, \Yil\d. No 
~e ha pretendido describir aquí el total de las variedades exis-
tentes, sino únican1en te aquellas que se han podido obser\·ar 
con n1avor frecuencia. -

Los frutos de la variedad Ricinus conzmunis viridis son in-
dehiscen tes y la plail ta ti ene tatlos, hojas, y nervaduras ver-
des (los tallos nuevos están cubiertos de cera). Las cápsulas 
del Ricinus com»~unis ajricanus son también indehi~ccnte~, 
---

(1) Estas dos variedades han sido clasificadas por el distinguido profe· 
sor de botánica de las Facultades de Agronon1ía de Buenos Aires y La Pla· 
ta, Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi; atención que mucho agradecemos. 
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pero no con carácter tan pronunciado como l.as de la especie 
anterior, y los taUos y nervaduras son rojos y cubiertos de 
cera (partes nueva~). l .. a especie Ricinus co1n1nunis rugosus 
tiene frutos débiln1en te dehiscen tes tallo v nervaduras de 

"" 
color rojizo claro, y parece ser n1ás precoz que las otras dos y de 
mayor rendimiento. r.:n esta espec ie los ta!Ios nuevos están 
también cubiertos de cera. Con1o es una especie que produce 
una buena cantidad rle aceite y es además de muy fácil decor-
ticación (separación del pericarpio de la semilla) hay interés 
en cultivarla para a~í poder observarla con n1ayor detención . 

SUELOS y ABONOS 

Cultivada con1o p!anta industrial, al ricino 1e conviene los 
sue~os arcillo-silícecs o arcillo-calizos fértil es v de bastan te .., 

fondo, con suficiente hutnus, y que mantengan alguna hunle-
dad duran te el verano en ~u parte superior. En ti erras algo 
cansadas 1a planta reaccioz~ a bien a la incorporación de abo-
nos orgánicos. Las labores deben ~er profundas, porque las 
raíces buscan l.as capas inferiores de la tierra . 

Es indudable que los suelos de consistencia n1edia: ricos en 
materia orgánica o con suficiente hun1us y neutros son los que 
producen p!antas más vigorosas. Pero hay que tener presente. 
que una vegetación exuberante no es siempre corre~ativa coP 
una abundante fructificación, sino que tnuy a menudo ésta~ 
observan una relación inversa. l.~ n gran desarrollo de la planta 
aumentará tan1 bién sobremanera los gastos de recoJección. 
Otro tanto acontece si se incorpora a Ja tierra abonos orgáni-
cos como el estiércol o cualquiera de los fertilizantes nitroge-
nados. · 

Las tierras de tnediana fertj!idad o algo cansada~. profun-
datnen te aradas para mantener la hun1edad, se prestan per-
fectamente bien para el cultivo del ricino, que dispone de una 
raíz pivotante y un fuerte sisten1a radicular 

Por Jo que respecta a los abonos quítnicos ~~ería interesante 
estudiar Ja influencia de los fosfa tarlos por ~:.u doble cualidad 
de deterrninar una mayor fructificación y precocidad . 

r~n un estudio comparativo hecho por Semler de las cenizas 
de1 ricino y del rna íz ~e obtuvieron los sigui en te~ resultados de 
su contenido: 

H.icino Maíz 
por por 
• • c1ento C1ento 

Acido fosfórico. • • • • • • • • • • • • • 4 • ~ • 38 . 65 46.00 
Po t. asa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 . 52 30.00 
M a g n e s i a  .. .... ... .... .... ... . .. 7.35 15.00 
e a]. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.31 2.40 
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f~stos datos nos indican que el ricino es especialnu~nte ávido 
de úcido fosfórico para Ia producción de ~etnina. F:s un fen6-
n1eno biológico genera1, pero que nos revela al tnismo tien1po 
que sus exigencias a e~·e re~pecto ~on n1enores que las del n1aíz. 
El cuadro expuesto nos n1uestra tan1bi(\n que e! ricino es rela-
tivantente exigente en cal. Sobre el particular hen1os tenido 

4 

oportunidad de observar en ricinos ~ilve:--~tres crecin1icntos -
lozanos en tierras déhilrnente {tcidas (lugares anegadizos, cte.), 
pero en g-eneral la fructificación es tnayor en terreno~ saneados 
de reacción neutra. 

CULT IVO 

i\n tes del invierno se ejecuta una labranza profunda en un 
tipo de tierra con1o el que hen1o~ indicado, dejúndolc un tien1po 
sin en1pajerar para tneteorizarla bien. Si aparece tnucha tna-
leza antes del inYierno se debe pasar una rastra de discos ce-
rrada para enterrarla. ~lás o rneno~~ un n1es antPs de la siem-
bra ~e le pasa una aradura ordinaria, y luego se pasa una rastra 
de discos con1o operación previa a la siembra. I·:sto ú1t in1o debe 
hacerse por lo general a una distancia de 2 por 2y2 tnet.ros 
para facilit<·lr los trabajo~ de recolección. J~n cada lugar de 
plantación se sien1bran tres o cuatro setni11a~ a una profun-
didad de 3 a S centín1etros y a una distancia de 10 a 15 centí-

• 

n1etros (fortnando un cuadrado), dt;jando una sola planta des-
pués de que haya pasado el peligro de las heladas, o cuando 
ésta tenga una a1tura de unos 30 centín1etros rnás o n1e nos. 

Durante el prirner tiempo del crecin1icnto e~ nece~ari<i es-
cardar con frecuencia el terreno (utilizando para ello un I)la-
net o un arado de mancera), para arrancar la~ tna!ezas y tna1as 
hierbas y de.jar en buen estado físico la tierra (de~truir la ca-
pi"laridad y hacer factible e1 aprovechatniento de las lluvias 
por el estado n1u1Iido del sue1n). Puede decirse que en igualdad 
de circunstancias el rendí 111 ien to estará en proporción con el 
nírn1ero de veces que se pase la e~carda. ( 1 ). 

l.;na vez que el ricino ha adquirido cierto desarroll.o, las ra-
mificacione~ de la planta itnpidcn efectuar una labor racional, 
pero habiendo tenido !a precaución de efectuar una aradura 
profunda antes del invierno y escardando con frecuencia el 
terreno en el pritner período de la vegetación, la cosecha que 
se obtenga será retnuneradora . 

Si se observa un crecin1iento den1asiado rápido, con tenden-
cia a lo alto, v en detrin1en to de l.as ran1as laterales que son las 
portadoras d~ los frutos n1ayores y mfts n urnerosos, ~e debe 

( 1) Alrededor de los troncos se escarda con una azada o escardillo. 

REV. CH. HIST. NAT. (1935). 25 
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proceder a cortar la rama tertninal cuando la planta tenga de 
1 a 1.40 nietros de altura . 

L.a recolección de la setnilla se hace cuando su cubierta o pe· 
ricarpio empieza a al>rirse totnando color an1arillento. Enton-
ces el pedúnculp se corta con unas tijeras de podar, o con una 
podadora colocada en el extren1o de una caña cuando l.as plan-
tas e~tán muy desarrollp.das. 

• • 

Los manojos cortados se guardan bajo techo al abrigo de la 
humedad y por lo general se venden a las fábricas antes de des-
cascararlos. Hay que tener la precaución de recoger aparte lo~ 
n1anojos dañados por lps he1adas o que presenten cualquier 
otro defecto notable que pueda desvalorizar el lote. 

Cuando el ricino se destina a la exportación es necesario des-
cascararlo previan1ente, para lo cual se utilizan descascarado-
-ras de maní o a falta de éstas el l.áti.go, es decir golpeando el 
fruto con varas, procedi1niento este últitno que e~ tarnbién 
aplicable por el hecho de que la~ cosechas de cada productor 
son por lo general reducida~. dado que en cada hacienda se 
destina por Jo regular un úrea pequeña a este cultivo (general 
mente 1 a 2 hect~treas) . · 

La sien1bra puede practicarse anual.n1ete o explotarse el 
plantío sin de~n1edro de su producción durante tres años con-
sccu ti vos con1o a con tecc en Yaria ~j zonas de cul ti YO de la Re-
pública .i\rgentina. r:n este últin1o caso se procede cada año a 
cortar los tallos de las p1fln tas a 15 ó 20 e en tí tnetros del. suelo 
antes de que se reinicie la brotación. I ... uego ~je ara y rastrea el 
terreno con cuidado de no perjudicar los estacone~ (pies) y se 
prosigue con las tnisn1as prúcticas de cultiYo ya indicadas. 

r~s inlportante senlbrar tenlprano; activar la gern1inaci6n 
poniendo en retnojo uno o dos día~ la semilla y sen1brarla su· 
perficialmentc (2 a 3 centhnetros) ; así cnn1o tan1bién proceder 
a! corte de la guía tertninal cuando 1a planta tiende a crecer 
detnasiado, si se quiere adelantar, aunlentar y facilit~r la co-
secha. • 

Los rendimientos del ricino en la l~epú bJ !ca .. t\rgeti ti na co-
rrespondiente~ a un cultivo anual, con1o se practica en ¡ .. ~ntre 
l.{íos, varían de 500 a 800 kilogran1os de ~en1illa por hectárea. 
En ·Tucutnún, donde se efectúa el cultiYo cada tre!-: élilos, los 
rendin1ientos n1eoios ascienden a n1il kilns por hectúrea. 

En lo que re~pecta al lrruguay la producción ha oscilado en-
tre 40Ü a 1,000 kilogran1os por hectúrca. 
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CARACTERÍSTICAS DEL ACEITE DE RICJ~O 

El aceite de ricino presenta las ~iguien tes características : . . ~ . . 

l)ensidad a 15 grados. . . . . . . . . . . . . . . . 
P u n t o d e con g e 1 a e i ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . 

<>60 a 964 
18 o ( ·. 

Punto de ebullición ... .. . .... ...... . . 265° C. 

Soluble en ácido ac{"'tico v alcohoL ,., 

Pero la particularidad n1ás importante del aceite de ricino 
es su tendencia a secarse si se expone durante algún tien1po 
al con tacto de los a gen tes exteriores (aire, etc.). 

l)ara aviones es especialn1ente bueno por su bajo punto de 
congelación, pero tiene que emplearse 1nuy purifiéado (como 
el aceite medicinal utilizado por sus propiedades purg-ativas). 

I .. a composición de la sen1il1a de ricino es más o menos la 
siguiente: (1). 

..t\cei te. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
J.~ 1 n1 ! <i ó t 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. A J b ú rn in a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• • • • • • • • 

• • • • • • • 

• • • • • • • • 

G<>nla . . ....... ............... .. ... . ... . 
Resina bruta y principios an1argos. . ...... . 
Fibra leñosa ..... .... .. . .... ..... .. .... .. 
.t\.gtJa. . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . .. . . . . . .. . . . . . 

El pericarpio se cotnpone de: 

Resina bruta y principios amargos. .. ...... 
o 

G o n1 <.-t. . . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . . . . . . 
J•"ibra leñosa . .. .. .. .. .. . . .. ....... .... .. 

\ ' la al tnendra : 

;\cei te graso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
...... 

t 1oma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • • • • • • • 

Almirlón y ti hra leño~a . . . .. ... . . . . .. . . • • • • 

Albúmina .. .... ....... .... .. .. . . .. " . • • • • 

Agua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. • • • • • • • • 

Por ciento 

46. 19 
20.00 

O. 50 
4.31 
1 . 91 

20.00 
7.09 

1 . 91 
1 . 91 

20.00 

46. 1 <) 

2.40 
20.40 

O. 50 
7.09 

La primera operación para e~ traer el aceite es 1a de descas-
carar 1a semilla (separar el pericarpio), para eliminar la resina, 
fibras leñosas y gran parte de la goma. lJ na Yez hecho esto, 1 

hay que extraer <ie inmediato el aceite, pues el grano descor-
. tezado no puede conservarse. Los mejores métodos de extrac-

ción son los de presión en frío o sometiendo las semillas a un 

(1) Miguel González Retuerta. El Ricino. Madrid. 
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calor apropiado previa una n1ol ienda su a ve. Rinde según da-
tos proporcionados por fábricas de Buenos i\ires de 33 a 35 
por cif'nto en relación al pebo de la semilla. Lo~ fabricantes en 
e~a ciudad lo ütilizan únican1en te en un pequeño porcentaje, 
tnezclándolo con aceite tnineral para destinarlo al uso de auto-
nlóviles, pero si ha de aplicarse a n1otores f)iesel o aviones este 
porcentaje se aumenta notablen1ente. 

Para hacer factible Ja Inezcla del aceite mineral con el de 
ricino, hay que «desricinar» éste, ~ometiéndolo a tratatnientos 
e;-,pec!ales (altas temperaturas durante 16 a 20 hora~, etc.), 
que le hacen perder la propiedad de di.luirse en el alcohol, ad-
quiriendo por otra parte Ja facul.tad de poderse mezclar con 
I.os hidrocarburos livianos y pe~ado~ (nafta, kero~ene, aceites 
mineral.es, etc.). Con esta operación se rlestruyen también las 
enzi.mas que hidrolizan las grasas, y determinan el enrancia-
miento del aceite. 

Con1o e1 aceite de ricino tiene n1ayor lubricidad que los 
aceites n1inerales de idéntica viscosidad, las condiciones de 
estos últimos pueden mejorarse mezclándolos con éste. Lo 
mismo acontece en lo relativo a la vi-scosidad, que disminuye 

' . . 
en mucho menor proporción a tcn1perat.uras altas en l.os aceites 
grasos cotno el ricino que en los aceites minerales. Por otra 
parte, también (< penetra m{~s» que estos últimos debido a que 
las fuerzas de adhesión ~on n1ayores a las de cohesión, Jo que 
pern1ite que pueda introducirse fáciln1ente en los menores 
intersticios, asegurando en esa fortna una 1ubricaci6n per-
fecta . A la vez, reduce notablemente el punto de conge1Jci6n 
en las mezclas y atnnenta su índice de saponificación. 

El aceite cie ricino purificado se utiliza tatnbi~n para la con-
fección de grasas mezclándolo con distintos sebos de ovinos 
en las sigujentes proporciones: 

<J :1 Grasa líquida para cojinetes. 
8:2 (;rasa suelta para pistones. 
6:4 grasa propia para ejes de todas clases . 

............. ••:.:. .. :···· ···········'··· ..... . 
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